
5 i í cuyo'efecto en nombre 3e los autores ofendidos (faculrad que 
me apropio tal vez injustamente) le absuelvo de su pecado, 
y le impongo la oetdccncia dc que lea pot quince dias con.* 
secutivcs las poesías que publicó á fines del añ^-pasado. 

Los sofismas con que concluye este párrafo no exigen ceŝ  
puesta , ni la merecen. • 

Díceme vmd. en el segundo párrafo de su carta del 6 de 
Febrero : « (esco no lo digo por mi , pues se que soy un 

estrafaUrio)" incerprecando muy poco en su favor lo que lé 
dixe en mi libelo , y repeci en el oárrafo 7.* de mi última 
carta, esco es que era estrafalario el-numen del-autor dei 
soneto núm. 313. ¿Negará vmd. que dixe birn? Por consi-i 
guíente nO me apersoné con vmd. diciéndole era. estrafalario., 
palabra injuriosa á su persona. Por a/^mowjrJÍCOtiendo ha­
blar directamente con un sugeco á quien se conoce ; cs así 
que yo solo conozco á los Señores P. C. , Requesonero &c. 
por sus escriros , 7 para ícrvlrles , luego no me apersoné 
con ellos ; y si hablé m a l de sus obras no pude dexar de ha­
cerlo en justicia , estando determinado ~á eriiicir los malos 
escritores. Entre éstos no he incluido jamas al Requesonero, 
y es supuesto lo que vrd. afirma de que le llaxé ignorante, 
puts solo dixe que su inscruccion no era muy vasca en pun­
to á ascroromÍ4 ; y tampoco • llamé necio al Señor P. Q. , re­
cordando úiicamcnce 'al público sus aventuras pasadas. "lafe-
rirémos de aquí que no soy tan discraido como Don Fernán^ 
do , y que si repreSCncamos esca comedia podca vmd.desemi^ 
penar complecamence el papel del Oficialice. 

/ ' • if. 8.» 

Mucho compadezco á los lectores neutrales en nuestra di»? 
puta , y que sobre lo pasado habrán tenido que tragar esca 
concescacion demasiado prclcngada. Pero pueden Consolarse 
con la^ promesa que les doy de que será la poscrera. Si Se-. 
óorAnóhimo , ya lo oye vmd.. Aprovcthese del áleneicf;^U^ 


